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Introduccün

l-a aroueologfa requiere de la ayuda de otras ciencias para tratar
de reünstru"ir el ¡lasado a pa.iir de los objetos matériales. En
consecuencia, la disciplina ha adoptado técnicas desarrolladas
en oúos campos como la agronomfa, la edafologla, la geoflsica y
la geoquímicá, por mencionar algunos, para emplearlas en la
solución de problemas arqueológicos y de este modo facilitar y
enriquecer el trabaio.

Dentro de los iñtentos pioneros de esta incorporación pode-
mos mencionar los trabajos de fotografla aérea realizados duran-
te 1906 en Stonehenge, la labor realizada por Theodor Weigand
en 1920, y los trabajos de Alexander Keiller en 1928 y de
Bradford y Crawford, entre otros (Crawford 1954:206-210).
También en ótras disciplinas se Bestaron aport¿ciones. O. Arrhe-
nius descubre la relación de los fosfatos con los asentamientos
humanos en 1926. Tiempo después, en 1946, J. C. Atkinson,
utiliza por vez primera un equipo de resistividad eléctrica con
fines aiqueológicos, mientraj q,re, con la misma finalidad, en
1958 Aitken emplea un equipo de magnetometría. Con estos
primeros trabajoi ." .re" ei iñterés y sJvan aceptando y desa-
rrollando estas técnicas, que después se incorporarán de lleno a
la arqueología y, en algunos palses, serán aplicadas en forma
rutinaria como técnicas de prospección arqueológica.

El fundamento que sustenta la aplicación de todas las técnicas
de prospección descansa en el hechb de que las alteraciotres que
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produce un as€ntamiento humano en el terreno que ocupa,
inodifican los procesos naturales de deposición y erósión, aáe-
más de adicionar materiales distintos. Entre las acciones oue
pueden causar alteraciones se pueden mencionar:

-Nivelaciones 
para acondicionamiento,

--{ompactación del terreno de ocupación,

-Techado 
de áreas que interrumpe la lixiviación,

-Enriquecimiento 
del terreno con diFerentes materiales y

sustanc¡as,

--4alentamiento del piso (Barba 1983).

En algunos casos, estas aiteraciones forman parte del registro
arqueológico. Tal es el caso de las hogueras, la compactación y
la nivelación del terreno, mientras que, e[ enriqüecirnienro
químico del suelo no se registra como rasgo arqueológico visible.
Es éste nuestro interés, el estudio del material del piso que al
desecharse durante la excavación, pierde irremediadlemehte la
información que contiene, l,a expóriencia ha mostrado que en
aquellos sitios en donde los materiales arqueológicos tradiciona-
les son escasos, es de gran utilidad el estudio del enriquecimiento
qufmico del piso de ocupación. Los métodos quf micos pueden
ser empleados en unión de otras técnicas antes de la excavación,
lo que resulta muy ritil, pues orienta el trabajo.

[¡ relación de la arqueología con la qulmica es muy vieja.
Se tiene información di: los primeros risultados de ánalisis
qufmicos a objetos antiguos publicados en 1796 por M. H.
Klaponh, un pionero de estos tlabajos que determiná la corrrpo-
sición de monedas romanas y griegas, ál que le siguen trabajos
como el de H. Davi en 18t5'yJ. J. nerzelius en tégO. ¡n tS¡Z
aparece, en un trabaio arqueológico, un apéndice del análisis
qulmico de los objetos excavados por Layard que marca el inicio
formal de la relación qulmico-aiqueológica,- incrementada en
aspectos como el de la poslble localización del lugar de origen,
determin-a-ndo la compósición de objetos, sugeridó por Wocél ¡.
E. en 1953, asl como la utilización de técnicas de lechamiento
(Goffer 1980:3-4).

Denuo de las múltiples aplicaciones de la química en la
arqueologfa, están los análisis ciuímicos de los suelós, que tienen
su origen en dos campos distintos: uno es la agronomíi en la que
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se u$an para ver la relación entre el suelo, la fertilidad v la salud
de planias, y el otro la geoqufmica, que los utiliza coóo mcdio
para localizar yacimientos minerales de interés económico a
partir de anomallas qulmicas (Barba, Garcfa 1983:l). Dentro de
la arqueologfa las mismas técnicas se utilizan para estudiar los
sedimentos tratando de localizar los cambios inducidos por la
ocupación humana o en los pisos con la intención de estudlar las
áreas de actividad.

Histaria

Es en el seno de la agronomía que O. Arrhenius, en Suecia
en 1926, trabajando en un campo de cuhivo para evaluar la
fertilidad de tierras arables, se áa cuenta de ü existencia de
valores muy altos de fosfatos, esto es de 100-200 P" donde no
deberlan existir (un Po es igual a I/I000 % de PzOt soluble en
ácido cltrico al Wo). Los contenidos narurales son de 30 Po.
Arrhenius descubrió que por casualidad estaba sobre un anriguo
asenamienro vikingd, eñ Ancylus y Litorina, y relacionó- la
existencia de fosfatos con el asenramiento (A¡rhenius 1963:122-
124), lo que despertó el interés de arqueólogos y geógrafos, en
usar este análisis como una forma de localización rie lugares de
asentamiento humano.

Con la técnica de Arrhenius se utilizan, aproximadamente.
60 horas más de las que se emplean actualmente (Arrhenius
1963:135). Sin embargo marcó la pauta para su utilización con
propósitos arqueológicos. El uso de fosfatos en la arqueología se
apoya en el he_cho de_que el fósforo es uno de lbs mayores
constituyentes de los alimentos, tejidos, huesos y desechos hu-
manos. Todos estos residuos son paulatinamente acumulados
sobre .los pisos del asentamiento; donde se descomponen y
recombinan sus componentes con las partículas de sueio. Algu-
nos componentes son lixiviados, pero los fosfatos permanencen
prácticamente sin cambio. duranre largos periodós de tiempo.
Con esta hipóresis de trabajo y a partir de esie momento, se iniiia
la aplicación del análisis de fosfatos en la arqueología y su
desarrollo.

En 1932 I. Schnell aplica esta técnica con üansecros en sitios
suecos, y en 1935 Christensen trabaia en sitios de la edad del
hierro y asenramientos vikingos (Woóds lg75:6).



ANALES DE ANTROPOLOGIA

Para 1938 Walter Von Stokan realiza estudios con el objeto
de ver la preservación de elementos en turberas al norte de
Alemania y Escandinavia y su relaci6n con el pH del suelo;
tiempo más tarde, un autor anónimo, en una revista inglesa en
1941, hace referencia al trabajo de Arrhenius y a los principales
elementos que enriquecen el suelo del asentamiento mencionan-
do el nitrófeno, el iousio, el magnesio y el ácido fosfórico, asf
como su duración en el suelo. Reporta, además, el uso de estas
técnicas en Indochina por Castagol y Paul trvy con resultados
que confirman los hallazgos de Arrhenius, en lugares con otro
doo de clima v suelo.' En 1939 Ll geógrafo W. Lorch simplifica el método de
laboratorio para el análisis de fosfatos, reduciendo a 4 horas el
dempo requerido. En su publicación de 1940, presenta el méto-
do dé laboiratorio, la teorla de asentamientos 

-y 
los patrones de

distribución de fosfatos en perfiles (Woods 1975:7-8).
En 1947 Cook y Tregaza aplican estos estudios en dos

montfculos de California, correspondiendo los altos valores de
fosfatos con la mayor acumulación orgánica (Cook y Tregaza
1947). Durante una serie de trabajos realizados en Alaska, Lutz
( l95l ) encontró una cercana correlación entre los altos conteni-
dos de fosfatos y el lugar en donde, alguna vez, se localizaron
alticas. Durante l95l Soleki hace mención de la relevancia del
uso de análisis qulmicos en la arqueologla americana como una
forma. dc determinar áreas de ocupación intensiva aprovechan-
do los foslatos provenientes de la deposición y degradación de
materia orgánica, heces fecales, restos de alimentos, etcétera.
Propone una escala arbitraria de seis niveles que son: nula, muy
pocó, poco, medio, alto y muy alto, relacionándolos con la
presencia de cadáveres.

Dietz, en 1957, estudia la influencia del pH del suelo en la
fijación de los fosfatos. Aplica la determinación de fosfatos a un
sitio indio usando el método de Froug, en el que a la muestra se

le adiciona ácido para formar ácido fosfórico que es Ftltrado y
procesado por el método colorimétrico. Este sistema normal-
inente se e-mplea para evaluar la fertilidad del suelo. En este
trabajo se enhtiza la importancia de un equipo de campo para
arqueólogoa, con materiales para realizar estas pruebas en corto
tiempo y evidenciar la ocupación en sitios.

Durante 1958, Cornwall en su libro de suelos para arqueó-
logos toca el tema de análisis qufmicos, incluye la prueba de
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carbonatos con HCI Por ser una Prueba muy-sencilla, así como

la identificación de iarbón, pH y foshtos utiliz¿ndo el sistema

simplificado de Lorch con la ieaciión de azul de molibdeno para
la diterminación colorimétrica.

Gundlach, en 1961, simplifica aún másel procedimiento de

campo utilizando 50 miligrámos (la punta de una cuclrarilla) en

un óapel filtro con dos gotas de cada uno de los reactivos que
.orl "k' que contiene rñolibdato de amonio y ácido sulfúrico,
oara después de un minuto aplicar el reactivo "8" que es ácido
lscórbicó. El líquido, productó de la primera reacción se absorbe
en el papel filtio, doride se hace evidente un color amarillo que
re.",ibi" al azul al reaccionar con el ácido ascórbico. Depen-
diendo de la cantidad de fosfatos en la muestra se intensifica el
color azul por lo que se les asignan valores arbitrarios (Schwarz

1967:74).
En 1962 Cruxent hace el análisis de fosfatos usando nitrato

de magnesio, reiterando que la presencia de fósforo en el suelo
es evid"encia de ocupación-y actividad humana. Durante 1963 se

publica en Estados Ünidos un trabajo de OlofArrhenius, en que
ie indica cómo se inicia el trabajo de asociación de los fosfatos
con sitios arqueológicos, asf como su método de extracción y los
trabaios realizados ianto en Suecia, como en los Estados Unidos.
En eilibro clásico de Brothwell y Higgs (1963) se incluyen traba-
ios de L. Bieck y E. Schmid¡ que mencionan las posibilidades de
los análisis qulmicos y del análisis de fosfatos, respectivamente.

Cook y i{eizer, en I965, recopilan los principales trabajos
hasta el momento, y postulan que la distribución espacial de
fósforo y o¡.ot eliúrdntos en ei suelo demarca las ireas de
ocupacién. Realizan una simulación tomando 100 personas y su
pesó corporal promedio para obtener la media de eliminación
áe d.s.cilos. Süs estudios'son de gran utilidad, aunque hay que
considerar clima, dieta, temperatura, humedad, restricciones
sociales y estéticas para utilizár estos valores promedio en situa-
ciones distinns. Arializaron el contenido de los desechos huma-
nos y los desechos de algunos animales, realizaron un análisis de
elementos en el suelo-y explicaron cón¡o se hjan al terreno'
Además, estudiaron otros sitios que [ueron: a) California, análisis
de perfiles en dos sitios; b) Amapa, Nayarit, en donde analizan
tres poros tomando muestras de la superficie a 1.80 m de
profündidad, estableciendo las etapas de ocupación por el con-
ienido de fosfatos; c) Cuicuilco, en donde tomaron muestras de
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siete perfiles, indicando por la cantidad de fosfatos y los niveles
del sitio que tuvieron o no una ocupación ceremonial (actual-
mente no parece muy certero ya que además de las actividades
ceremoniales existen otras acdvidades humanas, que no dejan
residuos de fosfatos en el suelo); d) Actopan, Tepic y'Guadalajára
donde analizan perfiles para localizar ásentamienios.

Schwarz, "¡ l9-6],trabaja con el sistema de Gundlach, que a
su vez, es la simplificación del sistema de Lorch, y propoñe el
uso de cinco niveles estandarizados por el contenido'de 

-fosfatos

para no utilizar medidas arbitarias (aunque estos niveles también
lo serlan). Aplica un muestreo cada 5 m-en tumbas excavadas 60
años atrás. Un apone muy importante de este trabaio es la
utilización de pniebas mag'néticis y de resistividad, al'lado de
los 

-análisis -qufmicos, para Ia localización de restos antiguos,
esr¿bleciendo el tamaño relativo y la orientación de las tumbas.

Elizabeth Schmid (1969) publica un trabajo en el que se
analizan muestras obtenidas en cuevas, y en qué se sistemátizan
los procesos de toma de muesras, los aiálisii granulométricos,
y se destaca la inclusión de análisis qufmicos para estudiar las
ocupaclones numanas.

En 1973 Davidson uriliza esros análisis en un monrfculo de
180 m de diámetro y I I m de alto en el noresre de Crecia, con
un rango de ocupación de entre 5400-2200 aC, tocalizando cinco
niveles de ocupación. Utiliza los incremenros en el contenido de
fosfatos como- indicadores de las variaciones en la intensi-
dad de ocupación, y postulan que estas variaciones son un
indicador dél crecimiénto de la'población humana o de un
abandono. En el mismo año, Eidt tiabaia en la simplificación de
la técnica de laboratorio realizando vaiios cambios y sustituyen-
do algunos reactivos. Reduce el tiempo empleado y propone el
uso dé tablas para dar un valor a las inanchis de fosfhtoJ que se

P:.*.?l atendie.ndo a la longirud de las líneas y al porcintaje
del anillo formado (Eidr 1973).

Durante 1974 se publica un manual para la aplicación de los
análisis de foshtos eñ la arqueología (Eiit y Woóds lg74), en el
que se recopilan los trabajos y experiencias de estos autores.
También se publican los trabajos de Oversrreer (1974), quien
determinó la extensión de un sitio en Wisconsin y lo conñrmó
con la excavación posterior.

fl,os afios después se presenta una gran profusión de estas
técnicas y se realizan trabajos como los de Woods (1975) quien
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publica un artfculo (parte de su tesis doctoral) en el que un buen
resumen de los trabaios efectuados hasta ese momento. revisan-
do las técnicas aplicaáas por los diferentes aurores (Lorih, Gund-
lach y Eidt), asl como el equipo necesario, la preparación de
reactivos, la manera de extracción de las muestras y las precau-
ciones que deben tomarse. En esa misma época, se empleán estas
técnicas por Shackley quien propone los análisis de fosfatos,
carbonatos y pH -de la misma lorma que Can y Weir (1976)-
para el análisis de suelos en arqueología (Shackley 197 5:65-7 4).
Proudfoot (1976) realiza una revisión y analiza varios sistemas
de extracción de fósforo en las muestra!.

Estos análisis se aplican a la Cueva de la Ventana en Arizona,
por T. F. Buehrer ( 1075), asf como el rrabajo de Garcla Bárcenas
(1975) en que se analiza la técnica y la manera de preparar,
tomar y procesar las muestras. En este mismo año, Susan Lim-
brey publica un manual para explicar la formación, fijación y
alteraciones en el suelo de los residuos humanos y su potencial
para la arqueología (Limbrey 1975). También en este año Baker
(1975) prueba la relación de la distribución de arrefacros en
luperficie con la distribución de fosfatos. Al misino tiempo,
Gregg (1975), encuenrra que las lecturas máximas de fosfaios
corresponden con las porciones más intensamente habitadas de
un sitio arqueológico estudiado en Illinois.
_ Es durante 1976_que Hirth realiza otra publicación en la que,
basándose en su trabajo anterior en Manzanilla, Puebla y Cñal-
catzingo, Morelos durante 1972 (Hirth l975: 100- 10 t), ménciona
que en Puebla trabaja en áreas reticuladas, usando estos análisis
para localizar habitación intensiva. Asocia el aumento de foslatos
con hogueras, basureros y entierros. Excavó los lugares señala-
dos localizando las habitaciones. En su trabaio en- Morelos. el
objetivo principal fue verificar el valor analÍtico de los fosfatos
como una técnica independiente en el estudio arqueológico, úril
en la interpretación dé función y composición dei sitio.'triba¡O
con base en transectos para localizar la extensión del sitio y lás
áreas de ocupación intensiva.

En este mismo año Sjoberg (1976) publica un trabajo en que
combina las técnicas químicas con la iecolección de superfiéie,
la fictografia aérea y los métodos de prospección eléctr.ica, no sólo
para.determinar. presencia de actividad'es lrr¡manas pasadas y la
localización de sitios, sino para determinar la base áe la subsis-
tencia, describir la dieta y establecer una cr-onologfa absoluta
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(éste fue un buen propósito, pero hasta la fecha no se ha
encontrado la manera de establecer cronologías a partir de estos
análisis).

Durante 1977, Eidt modifica la técnica de laboratorio de
Gundlach v DroDone utilizar tres reactivos en vez de dos' En el
primero se'einpÉa HCI 5N y 5 g de molibdato de amonio diluido
In 100 ml de agua destiladá, eñ el segundo utiliza 0.5 g de ácido
ascórbico en 100 ml de agua destilada, y el tercero es una
solución saturada de citrato de sodio. Con los dos primeros ocupa
únicamente dos gotas para cada muestra de suelo en papel ñltro,
mienras que para el tercero, la muestra se sumerje en [a
solución, cón lo que se detiene la reacción. Esta modificación es

de gran importancia ya que, por primera vez, no se tiene que
registrar el color a los dos minutos, pues puede hacerse con los
papeles secos, comparándolos entre sí. La f-rjación del color hace
i esta prueba realniente útil en el campo y piomueve su difusión.
En esie mismo trabajo reporta su uso en Argentina, Estados
Unidos, India, Colombia y Australia.

También en este año, Woods postula que estos análisis son
una ayuda en la reconstrucción regional de asentamientos, la
distribución de casas, la forma y función de áreas, y las estructu-
ras (Woods 1977) con lo cual se introduce esm idea en los libros
de metodologfa en arqueologfa por autores como Barker ( 1977).
En 1978 White menciona la relación del pH del suelo con la
fijación de los fosfatos, así como la influencia del clima en el
proceso de formación de los suelos.

Shirk ( 1979) aplicó la técnica propuesta por Eidt en el estudio
detallado de un sitio en Georgia determinando la extensión y el
alineamiento de los rasgos, y confirmados con la excavación
posterior.

Durante 1980 Rakkeving hace notar las variaciones y los
contenidos naturales de fosfátos en el suelo. Mientras qué Zvi
Goffer recopila la aplicación de estos análisis en diferentes
lugares del mundo trabajando ejemplos de Dinamarca, Ingla-
terra, Grecia, Arizona, Italia, Suecia, Alaska y relacionando en
cada caso los resultados de los contenidos de fostatos con las
ocupaciones humanas (Goffer 1980).

En 1979 Barba lo utiliz¿ para delimitar sitios en el valle de
Xochipala, Guerrero. En Terremote Tlaltenco, D.F., utiliza los
análisis de fosfatos como una herramienta de delinritación, que
tro n"¡s5¿¡irmonte señala la oresencia de restos lrumanos o
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animales, sino las modificaciones que pueden ser provocadas por
actividades contaminantes que pueden o no dejar- artetactos
arqueológicos que resistan ei paso del tiempo' postulando ade-
má's la p"ertinencia de agregar a estos análisis los datos de

magnetómetrfa, resistividád éléctrica y fotoglafia aérea (Barba
1979).

A pardr de este momento se inicia un nuevo giro en estos

análisis al relacionarlos con áreas de actividad. E n los resultados
de los experimentos anteriores se plantea la problemática de la
interpreáción de las diferencias en la concentración de losfato
oue ihtenará ser resuelta con el estudio de las unidades habita-
cionales modernas cuvo intento se realiza en un¿ casa habitada
en Tlaxcala. Los resuitados de este trabajo mostraron' por pri-
mera vez, que la disribución de los valor-es de fosfato estaba

determinadi por las actividades realizadas por sus habitantes
(Barba y Bello 1978). El siguiente experimertto lue en el piso de

un palacio teotihucano donde varias de las ál'eas ptrdierotr ser
inteioretadas funcionalmente (sin publicar').

T'iemoo después en San losé- lxtapa, Estado de Méxlco,
Limón y'SarUa itSSt) utilizarilas técniias rle plospección en el
est udio'específico del sitio, lo que daría la pauta para un trabajo
más completo en 1983, donde no existe ninguna estructura
evidente,- sólo se aprecian las concentraciones de materiales
arqueológicos en superficie. Los resultados de las temporadas de
trabaio eñ San losé Ixtapa son presentados por Barba en su tesis

de máestría, en-la que déspués de un cuidadoso estudio utilizan-
do técnicas geoflsiias, quÍmicas y sed imentológicas postula [a
existencia de varias estructuras, tanto productivas como domés-
ticas, y funciones asociadas a ellas (Balba 1984).

También en 1984 se publican varios trabajos en los qtte se

contempla la aplicación de estos estudios en diversos lugares del
mundoi agregándo análisis como los de absorción atómica. Tal
es el caso de los trabajos de Woods en dos sitios de Illinois (Fort
de Chartres y Black Eartl¡ publicados en 1984), en donde utiliza
la determináción de un mayor número de elementos (carbón
orgánico, nitrógeno, calcio, potasio, magnesio, hierro, cobre y
zinl) para la lócalización dé los lfmites de los asentamientos
y ertüdior de áreas de actividad, sin concluir con ninguna
aportación al respecto.' 

AIlen y Hamioush en Egipto, usan análisis de tierras raras y
elernentos traza, dando éIlfasis a las técrricas sed irnentológicas.
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Concluyen qüe por estos análisis es posible identificar la locali-
zación de diferentes actividades humanas (Allen, Hamroush
1984); los trabajos de Stimmell, Hancock y Davis en Japón ( lg84)
dan importancia a la metodología pedolégica (coloi, éstruirura,
pH, carbón orgánico, fosfatos, etcéiera), uiilizan activación neu-
trónica y algunos elementos del grupo de las tierras raras para
identificar znnas. de ocupación, análizando la existencia'y la
relación de los elementoi con el uso de algunos horizontei de
*¡glo.t y se encuentran entre los trabajos ed'itados por l,ambert
(1s84).

Eidt publica su libro con casos de análisis de fosfaro realizados
en Colombia (Eidt 1984).

Durante 1985 se analizaron residuos deiados en tumbas de
tiro ya saqueadas, con lo-que pudieron pro-ponerse los lugares
donde se ubicaron los cadáverés y las ofréndás de mareriales pe-
recederos (B_arba, 

-Linares y Pérez, en prensa), además de'los
resultados obtenidos con estos análisis'durante el trabaio de
campo en La Florida, Zacatecas (Mejía y Barba, en prensai.

En 1986 se publica uno de los piiméros rrabaioi de ,euisión
sobre el tema que trata de esablecer las áreai de actividad
interpretables a parrir de datos qufmicos (Barba 1986). y más
tarde, los resultados de los trabaiós en unidades habitacionales
en Cobá, Quintana Roo (Barba y- Manzanilla lg87).

ünalarios

Haciendo una revisiónde los anfculos publicados Duede urro
darse cuenh de_algunos asp_ectos destacadbs. Las pr.irireras apli-
caciones del análisis de fosfatos constrasran la distribución'de
fosfato en un sitio contra rasgos rela¡ivamente obvios corno
estructuras, concentración de material y tumbas. Estas aolicacio-
nes tienen su máximo auge en la décaáa de los sesental oero se
van espaciando hasta hace;rse raras en los ochenta. por oiio tado,
la tendencia del desarrollo de la técnica analítica fue hacia una
firrma de análisis que permitiera su operación en el campo, sin
depender de un láboiatorio y de peisonal especializad'o. Las
aportaciones más importantei en bste sentidó fueron las de
Lorch, Gundlach y Eidt, siendo esre último quien logró introdu-
cirla de lleno al trabajo de campo frjando él color"en el papel
filtro. A panir de 1958 en que Córnwlll menciona el análiiis'de
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fosfatos en su manual de suelos para arqueólogos, autores como
Schmid, Shackley, Limbrey y Barker lo incluyen en sus trabajos
como una herramienta de trabajo.

Existen pocos ejemplos del uso combinado de técnicas geo-
fisicas y el análisis de fosfato. Como hemos mencionado, Schwarz
(1967) fue pionero en est¡ concepción integradora y má$ tarde,
Sjoberg (1976) presenta interesantes experiencias en su intento
por refinar sus interpretaciones. En 1984, Woods realiza una
pequeña mención, sin ampliar sobre el tema y sin dar mayores
avances, mientras que en el mismo año Barba propone la apli-
cación sistemática de técnicas de prospección para el estudio de
sitios desde la superficie, intentando establecer una metodologfa
de estudio que incluya todas las técnicas.

Aplicaciones posteriores intentaron acercarse a Ia interpre-
tación de áreas de actividad, relacionando la distribución de
materiales arqueológicos con las lecturas de fosfatos. El trabajo
pionero fue el de Cook y Heizer (1965) y le siguieron siete
trabajos citados durante la época de los setenta, Más tarde, se
intentó la explicación de diferencias entre concentraciones den-
tro y fuera de las estructuras estudiadas (Shirk 1979). En una
etapa más reciente aparecen las aplicaciones que tienen como
obietivo los estudios de áreas de actividad en los oue se determi-
na-n elementos mayoritarios y elementos traza (t ierras raras) por
medio de técnicas analfticas instrumentales como la absorción
atómica y la activación neutrónica (Woods 1984; Allen y Ham-
roush 1984).

No obstante el avance sustancial mostrado por la evolución
histórica de la aplicación del análisis de fósfato en la arqueología,
una gran parte de sus aplicaciones refleja un uso elemental y
superficial de esta técnica. La localización de sitios es un buen
ejemplo de la subutilización del análisis de fi¡sfatos. En la mayo-
rla de los casos los sitios pueden ser localizados por muchos otros
medios, tales como el estudio de fotografias aéreas, la distribu-
ción de materiales en la superficie o bien el uso de técnicas
geofisicas que permiten localizar con más facilidad los rasgos
arqueológicos. Existen casos en los que el análisis qulmico puede
ayudar en la detección de pequeños campamentos temporales
con escasa evidencia arqueológica. En estos casos se justifrca el
estudio qulmico pero siempre habrá de considerarse la inversión
de tiempo necesaria para el estudio de grandes extensiones por
este medio. Es asf, que para la localización y delirnitación de sirios



ANALES DE ANTROPOLOCIA

se prefieren las técnicas fotográficas y geoflsicas. La Fundación
f¡ñci ha publicado un compendio de sus actividades durante
diez años (I¡rici 1965) que ilustra la aplicación de las más
importantes técnicas de prospeccidn para la resolución de pro-
blemas arqueológicos.

La subutilización propuesta puede tener su explicación en
el hecho de que han sido geógrafos los autores que han impul-
sado el desarrollo de esta aplicación, lo que la enfoca hacia la
localización y el análisis de asentamientos abandonados, con una
óptica propia de la geografla. Otro grupo mayoritario de usua-
ribs de esta técnica han sido especialistas provenientes de la
edafologfa, lo que centra su atención en los cambios de concen-
uación pres€ntes en los perfiles de suelo. Todo esto ha hecho
que en ia"i la totalidah áe los uabajos de autores extranjeros
revisado¡, esté ausente la idea de estudiar las variaciones de
concentración en pisos para determinar áreas de actividad. El
análisis de foslato puede ser una poderosa herramienta
para el estudio de espacios arqueológicos reducidos. La principal
diferencia entre el análisis de fosfatos y otros mémdos arqueoló-
gicos de estudio radica en que, mientras el trabajo normal trata
con rasgos tangibles y visibles, el análisis qufmico de fosfatos
proporciona información sobre caracterfsticas no observables,
sea esto desde la superficie o en la excavación. De est¿ manera,
los espacios comprendidos dentro de unidades habitacionales
constituyen lugares ideales para la aplicación de estos estudios,
pues en muchas ocasiones con lo único que se cuenta es con el
piso. Además de las evidencias arqueológicas aportadas por la
excavación, la información proporcionada por los estudios quí-
micos de los pircs permite la reconstrucción de algunas de las
actividades pract¡cadas por los habitantes del sitio. Mas aún, si
además de los estudios qulmicos de los pisos se incluyen estudios
como los de los restos botánicos y faunfsticos, se obtiene un
posrcrior refinamiento de las interpretaciones. Los resultados
del primer estudio interdisciplinario de este tipo en Oztoyolrual-
co, Teotihuacan han sido muy alentadores (Barba, Ludlow,
Manzanilla, Valadez 1987).

Uno de los caminos para lograr la interpretación de los
result¿dos de distribución de los compuestos qufmicos en térmi-
nos arqueológicos es, precisamente, la semejanza etnoarqueoló-
gica. No existe otra forma de relacionar el origen de una
concentracion qufmica de cualquier compuesto en un piso habi-
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tacional, si no es a mavés del estudio de las actividades realizadas

"n ""a "nid"d 
habitacional moderna o de la experimentación

controlada. Es evidente que habrán de tenerse siempre en cuenta

las diferencias de los casos relacionados, asl como las reservas
que implica el hablar de dos épocas muy diferertes' En este

slntidoie han realizado varios interesantes exPerimentos'
Como va se mencionó, durante 1978 Luis Barba y Gregorio

Bello, en ún trabaio pionero, utilizan estos análisis en una casa

-odeina en San üicénte Xiloxochitla, en donde relacionan las

observaciones de campo con la inlormación proporcionada por
los habitantes para, a su vez, relacionar las ionienraciones de

elementos con'las actividades observadas, de los que concluyen
como orimer resultado que los mayores valores de foslatos se

"*rupán 
dentro de la cbcina' en la zona donde comen los

hábiüt tes, en el lugar de almacenamiento de semillas y pastura,
v finalmente en el lugar donde se tienen los animales, mientras
áue las baias conceniraciones se presentan en los pasillos, bajo
lás camas i en las entradas (Barba, Bello 1978)'

En l9é I Luis Barba y Pierre Denis, trabajan en la población
recientemente abandonida de Osumacinta Viejo, en donde
estudian dos casas, una en el centro y otra en las afueras de la
ooblación. Se analizan fosfatos por el método de Eidt, calcio, al
ieaccionar con oxalato de potaiio, hierro por la intensidad del
color roio producido con tiocianato de potasio, carbonatos, pH
v el aná'iisii microscópico de las muestras, de lo que concluyen
oue el trabaio con cai, como en el agua de nixtamal, acumula
rLsiduos altós de calcio en el suelo, mientras que el trabajo con
agave deia residuos de hierro, asf como la relación de los fosfatos

cón las áieas de basurero, alimentación y su ausencia en las zonas
de sran tránsito, y donde se ubican muebles voluminosos bajo
los iuales no se déposita nada (Barba, Denis l98l).

Se publica un ti'abaio de revisión (Barba, Garcfa 1983) en el
que se'mencionan las áreas y actividades que han podido ser
reconocidas hasta el momento, establecidas por trabajos previos
y tomando en consideración datos etnográficos:

-lreas de descanso,
-lreas de preparación de alimentos,

-áreas 
de i:oni.rmo de alimentos,

-áreas 
de transito.

-lugares 
de encierro de los animales.
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Se determinaron áreas de actividad en unidades habitacio-
nales en el sitio- arqueológico de Cobl, y se estudió una casa
moderna en 1983 (Barba y Manzanilla 

'lg87). 
Durante estos

trabajos se ccmprobó que aún en condiciones severas de intem-
perismo en clima tropical, la permanencia de los compuestos
qufmicos permite su estudio y la diferenciación de áieas de
actividad dentro de las unidadés habitacionales mayas.

Durante los trabajos realizados en diferentes sitiás arqueoló-
gicos ha sido interés predominanre la realización de ánálisis
qufmicos en casas habitación modernas. Entre las características
deseadas está la presencia del piso de tierra, y la ayuda de los
habitanrcs para la observación'directa de sus'activídades a fin
establecer algunos patrones d€ contaminación relacionados con
las actividades regiitradas. Con esros trabajos se ha continuado
incrementando un banco de informacióri que contiene datos
sobre los compuestos qufmicos y su relacién con actividades
domést¡cas y productivas, en las condiciones climáticas de dife-
rentes panes de la república.

. . El trabajo de identificación e interpretación de áreas de acti-
vidad arqueológica es un tema muy amplio, y esre tipo de
técnicas consrituyen herramientas importantes para su esiudio.
Una de las lfneas de desarrolio es la réferente a iu aplicación en

lolte.xtgs productivos,_ no $olamente los dornésticos, donde po_
dría informar sobre áreas de producción, materias primas y
aspectos tecnológicos. El primei inrenro se hizo en Ia'determí-
nación de- áreas de producción de mercurio en San José lxtapa
Q."tb¡ y Herrera, en prensa). La otra posibilidad dé investiga-
ción futura es el estud-io de otros elemintos ;' compuestos q-u!
micos para poder relacionarlos con las actiíidade's realizaáas
arqueológicamente. En este sentido se tienen algunas exr:erien-
cias utilizando indicadores como calcio, hierro,iarbonaios, co_
lor, pH, en conjunro con el análisis de foslato y el exámen óptrco
de las muesrras de tierra para idenrificar rnaráriales microsi:ópi-
cos, lo que en todos los casos ha producido disrr.ibuciones di?b_
renciales.que han podido sei interpretadas en rérminos
arqueotoglcos.
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ABSTRACT

Chemical analysis, especially phosphate analysis, has received a
good deal ofattention in recent times. The history ofüe applica-
tions of this analysis show that most early the papers were devoted
to the es¡ablishment of the anal¡tical procedure, At üe same times
some of üe applicatiorrs uy to confirm the relationship between
human settlement a¡d chemical co¡tent in soils, There are some
later attemps to go further in the interpretation ofresuks. In these
cascs phosphate analysis is used in conjunction with chemical and
geophysical data to complemenr úre information. During the last
decade the first attemo¡s to ¡elate üe chemical con¡enr of floors
with human activities ivere carried out,
The aim of this anicle is to show that üe mo€t imDortant use of the
chemical analysis is as a tool for the study offlooÉ in order to locate
activity areas in households. A review ofrecently published articles
show the promising rcsults of üis application,
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